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KARL MARX 

 

Carlos Marx nació el 5 de mayo de 1818 en Tréveris, ciudad de la Prusia 

renana. Su padre era un abogado judío convertido al protestantismo en 

1824. Su familia era acomodada y culta, aunque no revolucionaria. 

Después de cursar en Tréveris los estudios de bachillerato, Marx se 

matriculó en la Universidad, primero en la de Bonn y luego en la de 

Berlín, siguiendo la carrera de derecho, mas estudiando sobre todo 

historia y filosofía.  

Terminados sus estudios universitarios, en 1841, presentó una tesis sobre 

la filosofía de Epicuro. Sus ideas eran todavía entonces las de un 

idealista hegeliano. En Berlín se acercó al círculo de los "hegelianos de 

izquierda" (Bruno Bauer y otros), que intentaban sacar de la filosofía de 

Hegel conclusiones ateas y revolucionarias. 

En esta época, las ideas de los hegelianos de izquierda hacían rápidos 

progresos en Alemania. Fue Ludwig Feuerbach quien, sobre todo a partir 

de 1836, se entregó a la crítica de la teología, comenzando a orientarse 

hacia el materialismo, que en 1841 (La esencia del cristianismo) triunfa 

resueltamente en sus doctrinas; en 1836 ven la luz sus Principios de la 

filosofía del porvenir.  

En octubre de 1842, Marx fue nombrado redactor jefe del periódico y se 

trasladó de Bonn a Colonia. Bajo la dirección de Marx, la tendencia 

democrática revolucionaria del periódico fue acentuándose, y el 

gobierno lo sometió primero a una doble y luego a una triple censura, 

para acabar ordenando su total supresión a partir del 1º de enero de 

1843.  
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En el otoño de 1843, Marx se trasladó a París, con el propósito de editar 

allí, desde el extranjero, una revista de tipo radical en colaboración con 

Arnoldo Ruge (1802-1880). 

En septiembre de 1844, pasó unos días en París junto a  Federico Engels, 

quien será, a partir de este momento, el más íntimo amigo de Marx. 

 Ambos tomaron conjuntamente parte activísima en la vida, febril por 

aquel entonces, de los grupos revolucionarios de París (especial 

importancia revestía la doctrina de Proudhon, a la que Marx sometió a 

una crítica demoledora en su obra Miseria de la Filosofía, publicada en 

1847) y, en lucha enérgica contra las diversas doctrinas del socialismo 

utopico, construyeron la teoría y la táctica del socialismo proletario 

revolucionario o comunismo (marxismo).  

En 1845, a petición del gobierno prusiano, Marx fue expulsado de París 

como revolucionario peligroso, y fijó su residencia en Bruselas.  

En la primavera de 1847, Marx y Engels se afiliaron a una sociedad 

secreta de propaganda, la "Liga de los Comunistas" y tomaron parte 

destacada en el II Congreso de esta organización (celebrado en 

Londres, en noviembre de 1847), donde se les confió la redacción del 

famoso Manifiesto del Partido Comunista, que vio la luz en febrero de 

1848.  

Al estallar la revolución de febrero de 1848, Marx fue expulsado de 

Bélgica y se trasladó nuevamente a París, desde donde, después de la 

revolución de marzo pasó a Alemania, estableciéndose en Colonia.  

Del 1º de junio de 1848 al 19 de mayo de 1849 se publicó en esa ciudad 

la Nueva Gaceta del Rin, que tenía a Marx de redactor jefe. El curso de 

los acontecimientos revolucionarios de 1848 y 1849 vino a confirmar de 

un modo brillante la nueva teoría, como habían de confirmarla también 

en lo sucesivo todos los movimientos proletarios y democráticos de 

todos los países del mundo. Triunfante la contrarrevolución, Marx hubo 

de comparecer ante los tribunales y, si bien resultó absuelto (el 9 de 

febrero de 1849), posteriormente fue expulsado de Alemania (16 de 

mayo de 1848).  

Vivió en París durante algún tiempo, pero, expulsado nuevamente de 

esta capital después de la manifestación de 13 de junio de 1849, fue a 

instalarse a Londres, donde pasó ya el resto de su vida. 
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Los componentes centrales del modelo teórico explicativo marxista son 

esencialmente cuatro elementos:  

En primer lugar el concepto de «lucha de clases», que es formulado por 

primera vez en el Manifiesto comunista y que progresivamente se va 

transformando en el método de análisis de la historia humana en torno 

al concepto de «clase social», «contradicción» y «división social del 

trabajo», este método está a la vez basado en la mecánica hegeliana 

comúnmente llamada como «dialéctica» (aunque en términos 

estrictamente hegelianos se trata de una «lógica ontológica», modelo 

que a la vez sobrepasa al concepto hegeliano de dialéctica).  

 

El segundo punto central del modelo teórico marxista es la crítica a la 

economía capitalista, el cual es desarrollado extensamente en su 

obra El capital, compuesto por tres tomos oficiales y un cuarto tomo 

editado de manera póstuma bajo el nombre de Historia crítica de la 

teoría de plusvalía; en esta obra Marx desarrolla un modelo alternativo 

para calcular el concepto de «valor» de la economía capitalista, 

basado en el «tiempo de trabajo socialmente necesario» para la 

producción de «mercancías».  

 

El tercer punto central es el concepto de «ideología» que es 

desarrollado por Marx en sus primeros libros como La ideología 

alemana y que intenta explicar las formas de dominación mental de la 

sociedad capitalista y su relación con la composición económica de 

esta.  

Este concepto es abandonado por Marx para centrarse por años en el 

análisis político, sin embargo vuelve a aparecer con fuerza en su libro El 

capital bajo el concepto de «fetichismo de la mercancía», que sería una 

forma de explicar la incapacidad psicológica de una persona de 

percibir el «valor de uso» de una mercancía.  

 

El cuarto punto central del modelo teórico marxista es el concepto de 

«comunismo», el cual es una teórica y utópica sociedad humana que 

puede sobrepasar los límites de la sociedad capitalista formada en la 

explotación humana. Marx utilizó muchas veces la palabra, pero jamás 

explicó cuáles eran sus alcances y características.  

 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Lucha_de_clases
https://es.wikipedia.org/wiki/Manifiesto_comunista
https://es.wikipedia.org/wiki/Clase_social
https://es.wikipedia.org/wiki/Divisi%C3%B3n_social_del_trabajo
https://es.wikipedia.org/wiki/Divisi%C3%B3n_social_del_trabajo
https://es.wikipedia.org/wiki/Dial%C3%A9ctica
https://es.wikipedia.org/wiki/Cr%C3%ADtica_del_capitalismo
https://es.wikipedia.org/wiki/Cr%C3%ADtica_del_capitalismo
https://es.wikipedia.org/wiki/El_capital
https://es.wikipedia.org/wiki/Ideolog%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/La_ideolog%C3%ADa_alemana
https://es.wikipedia.org/wiki/La_ideolog%C3%ADa_alemana
https://es.wikipedia.org/wiki/Fetichismo_de_la_mercanc%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Comunismo
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El Materialismo Dialéctico. 

 

La historia de todas las sociedades hasta nuestros días es la historia de 

las luchas de clases. 

 

Hombres libres y esclavos, patricios y plebeyos, señores y siervos, 

maestros y oficiales, en una palabra: opresores y oprimidos se 

enfrentaron siempre, mantuvieron una lucha constante, velada unas 

veces y otras franca y abierta; lucha que terminó siempre con la 

transformación revolucionaria de toda la sociedad o el hundimiento de 

las clases en pugna. 

 

En las anteriores épocas históricas encontramos casi portadas partes 

una completa diferenciación de la sociedad en diversos estamentos, 

una múltiple escala gradual de condiciones sociales. En la antigua 

Roma hallamos patricios, caballeros, plebeyos y esclavos; en la Edad 

Media, señores feudales, vasallos, maestros, oficiales y siervos, y 

además, en casi todas estas clases encontramos, a su vez, gradaciones 

especiales. 

 

La moderna sociedad burguesa, que ha salido de entre las ruinas de la 

sociedad feudal, no ha abolido las contradicciones de clase. 

Únicamente ha sustituido las viejas clases, las viejas condiciones de 

opresión, las viejas formas de lucha por otras nuevas. 

 

Nuestra época, la época de la burguesía, se distingue, sin embargo, por 

haber simplificado las contradicciones de clase. Toda la sociedad va 

dividiéndose, cada vez más en dos grandes bandos hostiles, en dos 

grandes clases que se enfrentan directamente: la burguesía y el 

proletariado. 

Biografía de Carlos Marx 

 

https://www.youtube.com/watch?v=rYirs1pDV20 

https://www.youtube.com/watch?v=rYirs1pDV20
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LAS  INTERNACIONALES  

SOCIALISTAS 
 

Un antecedente importante es la Comuna de París, en 1848, que inspiró 

a los socialistas. En ella, los obreros, por primera vez, actúan de forma 

colectiva contra la situación política, económica y social. Se establece 

una Comuna por unos días, reclamando objetivos revolucionarios 

socialistas. Supuso el convencimiento de cualquier vía, incluso la 

revolucionaria era posible. 

El pensamiento socialista es internacionalista, parte de que hay intereses 

comunes entre los proletariados de todos los países y la articulación del 

movimiento de proletarios contra empresarios debe ser 

internacionalista. 

A la hora de la verdad, ha habido grandes dilemas entre apoyar el 

proletariado internacional o el del propio país. Las internacionales 

buscan que alemanes y franceses se pongan de acuerdo en el 

programa político ya que son los países con mayor volumen de obreros. 

La revolución tendría que darse donde el capitalismo estaba más 

avanzado, porque así se habría tomado más conciencia. 

 

La I Internacional (1864-1872) 

Se reunían cada dos años para discutir propuestas de cada grupo. La 

mayoría de los debates o discusiones se produjeron entre posturas 

británicas y francesas. 

Las dos armas del socialismo es la tensión entre objetivos pragmáticos a 

corto plazo y los revolucionarios (sindicalistas) a largo plazo. 

Los sindicalistas consideraban que la vía para llevar a cabo la 

revolución era la institución de la sindicación, haciendo que esos 

obreros adoptaran una estrategia revolucionaria.  

Se piensa que el sistema no puede mejorar, por lo que hay que terminar 

con el sistema, al contrario de lo que piensan los reformistas, que 

apelaban a la reforma con el sufragio universal, regulación de la 

jornada laboral…  

Defienden que, siendo actores en el sistema, pueden cambiar las cosas. 

Para llegar a la situación revolucionaria habría que dejar que las 

contradicciones sean extremas, y esto no lo toleran los reformistas. 
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La I Internacional termina con la guerra Franco-prusiana. 

La I Internacional se caracterizó por las ideas políticas contrarias que 

presentaban el alemán Carlos Marx, quién nunca participó 

personalmente en ninguna reunión, enviaba sus documentos por escrito, 

y Bakunin, anarquista alemán. 

 

La II Internacional (1889-1914) 
En esta Internacional  se intenta reconciliar el sentimiento socialista 

internacional,  una coordinación de Europa. Se cerró cuando los 

partidos socialistas alemanes y franceses votaron a favor de la guerra (I 

Guerra Mundial). 

Las ideas de la II Internacional eran: 

 Un gran debate entre ser revolucionarios o formar parte del sistema 

democrático capitalista. 

 Reclaman que se les legalice, y así poder participar en política. 

 Sufragio universal. 

 Con el apoyo de la clase burguesa se podrá luchar para la mejora. 

Los reformistas también pensaban en una revolución, pero a largo plazo. 

Son principalmente los franceses. Los alemanes eran más partidarios de 

Marx, y querían destruir la democracia porque era la cara política de la 

demostración. 

 

Las ideas marxistas de Lenin, ruso y el revisionismo de Berstein, alemán, 

centralizaron las discusiones de ideas políticas en la II internacional 

 

La III Internacional (1919-1939) 
 

La III internacional (“Komintern” en ruso) fue fundada en Moscú, en 1919, 

y se cerró en 1939. Fue diferente a las anteriores, por ser comunista. Se 

fundó tras la revolución rusa, cuando el partido bolchevique instaló las 

ideas comunistas.  

 

Es entonces cuando empieza a distinguirse entre socialistas (reformistas) 

y comunistas (revolucionarios) ¿O es al revés? 
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Es diferente de las anteriores Internacionales porque éstas buscaban 

que los socialistas se movieran, se organizaran… La III Internacional 

busca que las otras Internacionales siguieran su estilo, su interpretación 

de Marx, pues ésta (la III Internacional) era la única que había tenido 

éxito en la transformación de la economía. Promovían un movimiento 

jerarquizado del movimiento socialista internacional, con lo que se 

asumirían los movimientos comunistas por las ideas de Lenin. 

El momento más importante es en 1920, con las 21 condiciones de Lenin. 

Se da entonces una escisión entre partidos socialistas y comunistas que 

llevan a éstos a la asunción del Partido Comunista Unificado Soviético 

(PCUS). Se intenta que el PCUS dirigiera a los demás partidos políticos, 

que se unieran a la III Internacional, por lo que dependerían de él en la 

toma de decisiones. 

La forma de organizarse es vertical. Tenían que seguir los principios del 

centralismo democrático [se permite la discusión abierta previa o la 

toma de decisiones; después se vota ya la mayoría gana sobre la 

minoría, que debe aceptar la decisión tomada y no pueden discutirla ni 

criticarla], la información va de abajo a arriba, y la toma de decisiones, 

al revés, de arriba abajo. 

 

La IV Internacional (1924) 

 

Es continuación de la II tanto en espíritu como en procedimiento. 

Todavía existe. 

Las novedades que propone la IV Internacional son: 

 Desarrollo de estructuras organizativas que se orientan a asesorar a 

partidos socialistas y a promover las líneas de comunicación entre ellos. 

 El ámbito geográfico se extiende: no sólo Europa sino todo el mundo. 

Principios que defiende: 

 Globalización y pobreza: 

 se acepta la economía de mercado corregida por los principios de 

solidaridad, justicia e igualdad 

 Se asume la democracia como garantía de ciertas necesidades básicas 

del ser humano 

 Se abandonan las ideas del marxismo sobre los programas máximos (o 

a largo plazo), que pretendían acabar con la propiedad privada. 

---------------------------------------------------------- 



 

 

10 

EL LENINISMO;  

 

LENIN 

I PARTE 

https://www.youtube.com/watch?v=SB-EpLdt9aA 

 

II PARTE 

https://www.youtube.com/watch?v=ijZI1Zb0DhQ 

  

El 24 de enero de 1919, la dirección del Partido Comunista Ruso 

(bolchevique), encabezado por Lenin,  junto a los partidos comunistas 

polaco, húngaro, alemán, austriaco, letón, finlandés, la Federación 

Socialista Balcánica y del Partido Socialista Obrero norteamericano, 

realizaron el siguiente llamado: 

 

"Los partidos y organizaciones abajo firmantes consideran como una 

imperiosa necesidad la reunión del I Congreso de la nueva 

Internacional revolucionaria.  

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=SB-EpLdt9aA
https://www.youtube.com/watch?v=ijZI1Zb0DhQ
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Durante la guerra y la revolución se puso de manifiesto no sólo la total 

bancarrota de los viejos partidos socialistas y socialdemócratas y con 

ellos de la Segunda Internacional, sino también la incapacidad de los 

elementos centristas de la vieja socialdemocracia para la acción 

revolucionaria. Al mismo tiempo, se perfilan claramente los contornos 

de una verdadera Internacional revolucionaria". 

 

El congreso fundacional de la Tercera Internacional se reunió en marzo 

de 1919. En esa época el Estado obrero soviético estaba sometido al 

cerco de la intervención militar imperialista, y eso impidió que muchos 

delegados pudieran acudir.  

 

 

 

En este I Congreso, las jóvenes fuerzas de la Internacional Comunista 

establecieron las bases políticas que habían sido delineadas en los años 

precedentes por Lenin y Trotsky: oposición frontal a los intentos de 

reconstruir la Segunda Internacional con la misma forma que tenía antes 

de la guerra; denuncia despiadada del pacifismo burgués y de las 

ilusiones pequeñoburguesas en el programa de paz del presidente 

estadounidense Wilson; defender los principios de la teoría marxista 

sobre el Estado y denunciar la democracia burguesa como una forma 

de dictadura capitalista sobre el proletariado. 

 

La conclusión del congreso fue clara: la Internacional Comunista 

lucharía por agrupar a la vanguardia revolucionaria del proletariado en 

una internacional marxista homogénea. 

 

La guerra y el triunfo bolchevique en octubre de 1917 abrieron una 

época de revolución y contrarrevolución en Europa. Por todas partes 

estallaban motines en los ejércitos, huelgas generales y movimientos 

insurreccionales. Desde Finlandia o Alemania en 1918, pasando por 

Austria, Bulgaria, Hungría, Italia..., toda Europa estuvo recorrida, hasta 

1921, de una agitación revolucionaria que amenazaba los cimientos del 

sistema capitalista.  

 

A duras penas la burguesía podía contener la situación y sólo lo logró 

apoyándose en las viejas organizaciones socialdemócratas y en los 

sindicatos reformistas. La burguesía fracasó en Rusia, pero sacó valiosas 

lecciones de su derrota.  

 

Como señaló Trotsky, a partir de entonces la clase dominante 

comprobó que lo que pensaba imposible se hizo posible. Ya no sería 

cogida desprevenida. 
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El triunfo de octubre y la oleada revolucionaria que la siguió en 

numerosos países de Europa, provocaron una sacudida brutal en las 

organizaciones socialdemócratas.  

 

Surgieron tendencias comunistas en la mayoría de los viejos partidos de 

la Segunda Internacional y los dirigentes reformistas solo pudieron 

mantener una base entre los sectores más atrasados e inertes de la 

clase. En ese período se produjo una constante afluencia de obreros a 

las filas de la Internacional Comunista, al tiempo que la presión de la 

base obligó a muchos dirigentes, que en el pasado habían mantenido 

posiciones reformistas, a mostrar su apoyo de palabra a la nueva 

organización.  

 

En marzo de 1919, el Partido Socialista Italiano envió su adhesión; en 

mayo lo hicieron el Partido Obrero noruego y el Partido Socialista 

Búlgaro; en junio el Partido Socialista de Izquierda sueco y el Partido 

Socialista Comunista húngaro.  

 

En Francia, los comunistas ganaron la mayoría del Partido Socialista en 

el Congreso de Tours (1920): el ala de derechas se escindió con 30.000 

miembros y el Partido Comunista Francés se formó con 130.000.  

 

El Partido Socialdemócrata Independiente de Alemania (USPD) se 

escindió en octubre de 1920 en el Congreso de Halle y la mayoría se 

fusionó con el Partido Comunista Alemán, que se transformó en una 

organización de masas. Acontecimientos similares ocurrieron en 

Checoslovaquia. 

  

En palabras de Lenin: "La Tercera Internacional fue fundada bajo una 

situación mundial en que ni las prohibiciones ni los pequeños y 

mezquinos subterfugios de los imperialistas de la Entente o de los 

lacayos del capitalismo, como Scheidemann en Alemania y Renner en 

Austria, son capaces de impedir que entre la clase obrera del mundo 

entero se difundan las noticias acerca de esta Internacional y las 

simpatías que ella despierta.  

 

Esta situación ha sido creada por la revolución proletaria, que, de un 

modo evidente, se está incrementando en todas partes cada día, cada 

hora. Esta situación ha sido creada por el movimiento soviético entre las 

masas trabajadoras, el cual ha alcanzado ya una potencia tal que se 

ha convertido verdaderamente en un movimiento internacional...". 
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Las veintiuna condiciones 
  

Bajo la presión de los acontecimientos, viejos líderes reformistas y 

pacifistas solicitaron su ingreso formal  en la Tercera Internacional. La 

amenaza de infiltración de las viejas tendencias oportunistas en las filas 

de la nueva organización era grande. 

  

En el II Congreso, celebrado en 1920, estas presiones se intentaron 

contrarrestar con la aprobación de veintiuna condiciones para la 

afiliación a la Internacional Comunista, en las que se criticaba con 

claridad el social pacifismo de los centristas, al tiempo que se les exigía 

una ruptura tajante con el programa pacifista de los imperialistas 

estadounidenses (el desarme, la Liga de las Naciones...).  

 

Este II Congreso también ratificó su posición contra el régimen interno 

de la Segunda Internacional y las relaciones diplomáticas de aparato, 

que hacían de la Internacional una federación de partidos autónomos 

que les permitía actuar en abierta oposición entre ellos ante hechos 

trascendentales de la lucha de clases.  

 

La nueva Internacional Comunista, como partido mundial de la 

revolución socialista, se construyó sobre la base de un programa y una 

acción común y los métodos del centralismo democrático. 

  

Como era de esperar, muchos de los centristas y conciliadores a 

quienes el II Congreso impidió afiliarse inmediatamente mostraron el 

auténtico carácter y calado de sus maniobras.  

 

Apoyaron y se unieron a la Internacional Segunda y Media, que agrupó 

durante una corta temporada a los austro-marxistas (Otto Bauer, Víctor 

Adler), a lo que quedaba del USPD alemán, los  franceses, el Partido 

Laborista Independiente (ILP), etc.  

 

Pero en aquella época de revolución y contrarrevolución, el centrismo 

estaba condenado. El intento de establecer una organización 

intermedia entre la Segunda Internacional social-patriota y la nueva 

Internacional Comunista fracasó miserablemente. Muchos militantes 

honestos y revolucionarios se sumaron a los comunistas, mientras los 

líderes centristas se reunificaron en 1923 con la vieja Internacional 

socialdemócrata. 

  

Izquierdismo 
  

La impaciencia de sectores de vanguardia del movimiento ante la 

traición de los viejos partidos reformistas, y su incomprensión de la 

política del bolchevismo y el marxismo en general, dio lugar a la 

aparición de tendencias sectarias y ultraizquierdistas.  
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Muchos de los nacientes partidos comunistas (italiano, inglés, holandés, 

etc.) se vieron afectados por esta enfermedad "infantil", como la definió 

Lenin.  

 

Un caso especialmente destacado fue el del partido alemán que había 

vivido la experiencia de la derrota de la revolución en 1919 y el 

asesinato de Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht por orden de los 

ministros socialdemócratas. El izquierdismo fue duramente criticado por 

los dirigentes bolcheviques, con Lenin y Trotsky a la cabeza, que se 

esforzaron por esclarecer teóricamente este fenómeno. 

  

Los puntos fundamentales que defendían los izquierdistas en aquel 

período siguen siendo semejantes a los que plantean en la actualidad: 

se pronunciaban contra el trabajo paciente en las organizaciones de 

masas, alentando todo tipo de atajos organizativos y lanzando 

ultimátum a los trabajadores desde la periferia del movimiento.  

 

 

Se declaraban contra la participación en las elecciones parlamentarias 

y a favor del boicot electoral en todas y cada una de las circunstancias; 

defendían el abandono de los sindicatos de masas y la construcción de 

"sindicatos rojos". El ultra-izquierdismo, reflejo de la impaciencia y la 

inexperiencia, estaba lleno de los lugares comunes del anarquismo.  

 

Al cretinismo parlamentario le contraponían el cretinismo 

antiparlamentario; ante el poder y la influencia de los sindicatos 

reformistas se conformaban con crear pequeñas sectas sindicales, que 

aislaban a una capa de obreros de vanguardia y, lejos de debilitar a la 

burocracia sindical, en realidad servía para fortalecerla.  

 

 En el II Congreso de la Internacional, muchas polémicas se centraron 

en la lucha abierta contra estas tendencias izquierdistas. El Manifiesto 

del Congreso, escrito por Trotsky, subrayaba los principios de la 

estrategia marxista contra esta política aventurera: "La Internacional 

Comunista es el partido mundial de la rebelión proletaria y de la 

dictadura del proletariado.  

 

No tiene tareas ni objetivos separados ni aparte de los propios de la 

clase obrera.  

 

Las pretensiones de las sectas minúsculas, cada una de las cuales 

quieren salvar a la clase obrera a su manera, son ajenas y hostiles al 

espíritu de la Internacional Comunista.  
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La IC no posee ningún tipo de panaceas ni fórmulas mágicas, sino que 

se basa en la experiencia internacional, presente y pasada, de la clase 

obrera; depura estas experiencias de todas las equivocaciones y 

desviaciones; generaliza las conquistas alcanzadas y reconoce 

solamente como fórmulas revolucionarias las fórmulas de acción de 

masas.  

 

Llevando a cabo una lucha sin cuartel contra el reformismo en los 

sindicatos y contra el cretinismo parlamentario, la Internacional 

Comunista, condena al mismo tiempo todos los llamamientos sectarios 

para dejar las filas de las organizaciones sindicales que agrupan a 

millones, o dar la espalda al trabajo en las instituciones parlamentarias y 

municipales.  

 

Los comunistas no se separan de las masas que están siendo 

decepcionadas y traicionadas por los reformistas y los patriotas, sino 

que se comprometen a un combate irreconciliable dentro de las 

organizaciones de masas e instituciones establecidas por la sociedad 

burguesa, para poder derrocarla lo más segura y rápidamente posible". 

  

Ante el peligro que, para el desarrollo de la Internacional, suponían 

estas tesis sectarias, Lenin escribió su famoso libro La enfermedad infantil 

del izquierdismo en el comunismo: 

  

"Precisamente la absurda ‘teoría' de la no participación de los 

comunistas en los sindicatos reaccionarios" escribe Lenin, "demuestra 

del modo más evidente con qué ligereza consideran estos comunistas 

‘de izquierda' la cuestión de la influencia sobre las ‘masas' y de qué 

modo abusan de su griterío acerca de las ‘masas'.  

 

Para saber ayudar a la ‘masa' y conquistar su simpatía, su adhesión y su 

apoyo no hay que temer las dificultades, las quisquillas, las zancadillas, 

los insultos y las persecuciones de los ‘jefes' (que, siendo oportunistas y 

social-chovinistas, están en la mayor parte de los casos en relación 

directa o indirecta con la burguesía y la policía) y se debe trabajar sin 

falta allí donde estén las masas.  

 

Hay que saber hacer toda clase de sacrificios y vencer los mayores 

obstáculos para llevar a cabo una propaganda y una agitación 

sistemáticas, tenaces, perseverantes y pacientes precisamente en las 

instituciones, sociedades y sindicatos, por reaccionarios que sean, 

donde haya masas proletarias o semi-proletarias. Y los sindicatos y las 

cooperativas obreras (estas últimas, por lo menos, en algunos casos) 

son precisamente las organizaciones donde están las masas. 

  

 El II Congreso abordó todas estas cuestiones de táctica y estrategia, 

incluyendo el trabajo en los parlamentos burgueses y en las elecciones. 
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Por ejemplo, en las discusiones con los comunistas británicos respecto a 

la cuestión del laborismo, Lenin les aconsejó pedir la afiliación al Partido 

Laborista como una forma de no aislarse de las masas y poder realizar 

entre ellas una propaganda sistemática de las ideas marxistas. 

 

Estamos seguros de que todos los acuerdos y resoluciones que ha de 

adoptar nuestro Congreso serán publicados en los periódicos socialistas 

revolucionarios ingleses y que todas las organizaciones y secciones 

locales tendrán la posibilidad de discutirlos.  

 

Todo el contenido de nuestras resoluciones proclama con la mayor 

claridad que somos los representantes de la táctica revolucionaria de la 

clase obrera en todos los países y que nuestro objetivo es luchar contra 

el viejo reformismo". 

 

 Respecto a las elecciones, Lenin también propuso una táctica en 

sintonía con lo anterior: "Presentaríamos nuestros candidatos en unos 

pocos escaños absolutamente seguros, es decir, en distritos donde 

nuestro candidato no daría ningún escaño a los liberales a expensas de 

los laboristas.  Tomaríamos parte en la campaña, distribuyendo 

panfletos de agitación comunista, y en todas las circunscripciones 

donde no presentásemos candidatos, llamaríamos al electorado a votar 

por el candidato laborista y contra los candidatos burgueses". 

  

La lucha contra estas tendencias se prolongó durante varios años en el 

seno de la Internacional.  

 

En esencia reflejaba la falta de madurez política, de experiencia y de 

temple de las nuevas organizaciones, cuyas direcciones no habían sido 

capaces de asimilar en toda su amplitud las enseñanzas del 

bolchevismo y la flexibilidad de sus tácticas. 

 

 Cuando, en marzo de 1921, el Partido Comunista de Alemania (KPD) se 

lanzó a una ofensiva armada improvisada, sin contar con la suficiente 

preparación y el apoyo de las masas, la derrota del movimiento selló 

también la de las tácticas izquierdistas y aventureras. 

  

III Congreso de la Internacional. El Frente Único 
  

El III Congreso de la Internacional, celebrado en 1921, levantó la 

consigna del "frente único", lo que propició un debate teórico 

excepcional. La discusión comenzó abordando a fondo la situación 

mundial tras el reflujo de la primera gran oleada revolucionaria después 

de la guerra (1917-1920), y la consiguiente recuperación por parte de la 

burguesía y de la socialdemocracia oficial de una buena parte de las 

posiciones políticas perdidas con anterioridad. 
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Desde 1917 la ofensiva del proletariado ruso y europeo había puesto al 

capitalismo contra las cuerdas. A pesar de la heroicidad del 

movimiento, los intentos revolucionarios en Alemania (1918-1919/1921), 

en Hungría (1919), en Italia (1920), incluida la ofensiva del Ejército Rojo 

sobre Varsovia, habían sido derrotadas.  

 

La razón de estos fracasos se explica por dos hechos fundamentales: la 

traición de la socialdemocracia oficial, y los errores tácticos y 

estratégicos de los jóvenes partidos comunistas europeos que carecían 

de la experiencia y el nivel político necesario.  

 

La burguesía había logrado descarrilar los esfuerzos de las masas 

revolucionarias, asestando un duro golpe a las perspectivas de la 

Internacional Comunista de un triunfo rápido en Europa.  

 

 

La clase dominante pudo restablecer sus posiciones temporalmente, y 

aumentó la confianza en sí misma. En ese momento, Lenin y Trotsky, 

conscientes de que la correlación de fuerzas había cambiado después 

de un período de crisis revolucionaria, y ante las dificultades internas 

que atravesaba la URSS, reorientaron la  política de Internacional 

Comunista. 

  

 Los líderes de la Tercera Internacional fueron duramente criticados por 

los izquierdistas alemanes y holandeses, partidarios de la política 

"ofensiva". Caricaturizaron las posiciones de Lenin y Trotsky y las 

compararon con la de los mencheviques. Trotsky escribió grandes 

textos sobre la coyuntura de aquel período, entre ellos su magnífico 

artículo Flujos y Reflujos.  

 

Insistió en que un retroceso temporal en el proceso de radicalización de 

las masas era inevitable tras las derrotas políticas acaecidas en esos 

años, a lo que se sumaba una crisis económica que podría tener 

efectos negativos a acorto plazo. Trotsky enfatizó la oportunidad de 

adaptar las consignas y las tácticas de la Tercera Internacional a las 

condiciones concretas del momento.  

 

Era necesario asumir que la derrota revolucionaria había cambiado el 

panorama. Sin dejar de fustigar las ideas simplistas y ridículas de los 

ultraizquierdistas alemanes, que por otra parte quedaron 

completamente desautorizadas tras la derrota de marzo de 1921, Trotsky 

también subrayó que sería un error perder de vista que el período 

histórico mostraba claramente una tendencia dominante hacia la 

revolución.  
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En cualquier caso, las condiciones del momento hacían necesario 

considerar de forma escrupulosa la situación coyuntural y tomar las 

medidas para fortalecer los jóvenes partidos comunistas entre las 

masas. Ese era el camino para aprovechar las oportunidades que 

brindaría el futuro. 

  

Esas fueron las circunstancias políticas en las que el III Congreso definió 

la táctica general del frente único que perseguía un objetivo claro: 

llegar a la base obrera de las organizaciones socialdemócratas 

oficiales.  

 

En aquel período de ataques agresivos de la burguesía, adoptar una 

política defensiva que uniese al movimiento obrero era imprescindible, y 

esa táctica era la del frente único: "golpear juntos, marchar separados", 

combatir al enemigo común mediante acciones acordadas en defensa 

de reivindicaciones concretas, y mantener la total independencia y 

agitación a favor del programa comunista. 

  

Los dirigentes reformistas de los sindicatos y de la Segunda 

Internacional, y también los centristas de la Internacional Segunda y 

Media, trataban de explotar las tendencias a favor de la unidad que se 

extendían en el seno de los trabajadores, culpando de esa falta de 

acción común a los partidos comunistas.  

 

La propuesta de unidad de acción no sólo se orientaba a la base de las 

organizaciones socialdemócratas, iban dirigidas públicamente a sus 

direcciones, lo que permitía a los comunistas realizar una agitación 

efectiva a favor de sus planteamientos.  

 

La burocracia reformista reaccionó con virulencia ante estos llamados 

demostrando en la práctica, ante los ojos de millones de obreros, que su 

demanda de unidad era una cortina de humo.  

 

La socialdemocracia no estaba dispuesta a emprender una lucha 

consecuente por consignas básicas, incluso por reformas, pues estas 

sólo podrían ser arrancadas a la burguesía mediante métodos de lucha 

y acciones de carácter revolucionario. 

  

Durante los meses que transcurrieron hasta el IV Congreso, los progresos 

que la Internacional Comunista había logrado en el período anterior se 

consolidaron y ampliaron. Para 1922, la Internacional Comunista 

contaba ya con sesenta secciones nacionales, que agrupaban a una 

militancia cercana a los tres millones, y disponían de setecientos 

órganos de prensa.  
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También se registraron serios avances en el mundo colonial dónde las 

masas habían iniciado un amplio movimiento antiimperialista y por la 

liberación nacional. En enero de 1922 se celebró en Moscú el Congreso 

de los Trabajadores de Extremo Oriente, que permitió establecer los 

primeros vínculos firmes entre la Internacional y clase obrera de China y 

Japón. 

  

El IV Congreso en 1922 reafirmó todas las consideraciones políticas 

discutidas en el anterior y las desarrolló más profundamente. El debate 

que en ese momento estaba teniendo lugar en el seno del Partido 

Comunista de la Unión Soviética sobre la Nueva Política Económica 

(NEP), bajo la fortísima presión de las dificultades económicas surgidas 

tras la guerra civil y el fracaso de la revolución en Europa, planteó una 

lección muy valiosa: cómo abordar las retiradas tácticas, incluso 

después de la conquista del poder. 

 

 

La caída de la Tercera Internacional 

 
  

La burocratización y degeneración del Partido Comunista de la URSS y 

del Estado obrero en Rusia atravesó por diferentes etapas y cada una de 

ellas supuso un descenso mayor.  

 

Pero la consolidación de la nueva casta dominante no fue algo sencillo: 

tuvieron que librar una virulenta lucha en el seno del partido y de la 

Internacional Comunista contra el ala leninista representada por la 

Oposición de Izquierdas, que defendió consecuentemente el programa 

del bolchevismo y el internacionalismo proletario. 

  

Como hemos señalado, la degeneración del Estado obrero se nutrió de 

los fracasos revolucionarios en Europa. En 1923 se produjo un nuevo 

punto de inflexión.  

 

Como consecuencia de las aspiraciones imperialistas francesas y de la 

ocupación de la cuenca del Ruhr por parte del ejército francés, ese año 

estalló una nueva crisis revolucionaria. La respuesta de los trabajadores 

alemanes fue tremenda: se organizaron grandes huelgas de masas y un 

potente movimiento de delegados de fábricas emergió convirtiéndose 

en el referente de decenas de miles de trabajadores.  

 

Los obreros alemanes giraron hacia los comunistas, que ganaron la 

mayoría en numerosos sindicatos. También se empezaron a formar 

brigadas armadas. El Partido Socialdemócrata estaba desorientado y la 

burguesía profundamente dividida.  
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Era el momento de una estrategia clara para tomar el poder. Pero 

cuando se requería la iniciativa y la decisión práctica de la dirección 

revolucionaria para empujar el movimiento hacia la victoria, el Partido 

Comunista Alemán (KPD) se mostró incapaz de asumir sus tareas.  

 

En lugar de ganar con una política enérgica a la base descontenta de 

la socialdemocracia, que miraba con extraordinaria simpatía hacia los 

comunistas, la dirección del KPD vaciló agarrándose a la táctica de 

frente único de una manera formal, sin comprender que en ese 

momento las circunstancias habían variado rápidamente y era 

necesario pasar a la ofensiva.  

 

Por su parte, los consejos de los dirigentes de la Tercera Internacional 

implicados en el seguimiento de los acontecimientos en Alemania, 

Stalin y Zinóviev, a favor de parar la acción revolucionaria fueron 

completamente desastrosos: los trabajadores alemanes sufrieron la 

tercera derrota en tan sólo cinco años. 

  

León Trotsky hizo balance de aquella experiencia revolucionaria en 

1924: 

  

"¿Por qué no ha podido triunfar la revolución alemana? Todas las 

razones hay que buscarlas en la táctica y no en las condiciones 

objetivas. Nos hemos enfrentado a una situación revolucionaria clásica 

y la hemos dejado escapar.  

 

Si en el III Congreso, y en parte en el IV, dijimos a los camaradas 

alemanes ‘no os ganaréis a las masas más que combatiendo con ellas 

sobre la base de reivindicaciones transitorias', a mediados de 1923, la 

cuestión se planteaba ya de otro modo: después de todo lo que el 

proletariado alemán tuvo que sufrir en aquellos años podría haber sido 

arrastrado a la batalla decisiva si hubiera estado convencido de que la 

lucha iba en serio, o como dicen los alemanes aufs ganze (lo que se 

plantea no es tal o cual aspecto parcial, sino lo esencial), que el Partido 

Comunista estaba dispuesto a emprender la lucha y era capaz de lograr 

la victoria. Pero el Partido Comunista rectificó tarde y sin la firmeza 

necesaria (...)". 

  

Los fracasos del proletariado alemán y de los comunistas en otros países 

de Europa proporcionaron a la burguesía las condiciones para 

estabilizar el sistema durante un nuevo período.  

 

Pero estas derrotas también fortalecieron a la burocracia soviética 

como una fuerza cada vez más independiente y despegada del control 

de la clase obrera rusa.  
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A finales de 1923, con Lenin gravemente enfermo, la troika dirigente del 

partido, Stalin, Zinóviev y Kámenev, lanzó una batalla sin cuartel contra 

Trotsky. Tras la muerte de Lenin en 1924, la lucha de la burocracia contra 

la Oposición de Izquierdas se prolongaría durante más de quince años. 

  

El V Congreso de la Internacional Comunista, celebrado en 1924, supuso 

un paso importante en su adaptación al programa político y los 

métodos de la burocracia estalinista. La Internacional ratificó la teoría 

anti-leninista del socialismo en un solo país formulada por Stalin, que 

supondría el abandono del internacionalismo proletario y la perspectiva 

de la revolución mundial.  

 

Desde entonces la Internacional Comunista se convertiría 

progresivamente en un apéndice de las decisiones e intereses políticos 

y materiales de la burocracia rusa. 
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MAO TSE-TUNG 
 

LA REVOLUCIÓN CHINA 

 
 

Durante la II GUERRA MUNDIAL, China contaba con una economía 

fundamentalmente agraria, con la mayoría de sus tierras en manos 

privadas, organizadas bajo un rígido sistema feudal. 

 

Durante la Segunda Guerra Mundial, los japoneses invadieron China y  

el gobierno de Chiang Kai-Shek, y la guerrilla de Mao Tse Tung, ambas 

fuerzas internas en conflicto,  se unieron para enfrentar el peligro 

exterior, pero peleando por separado. 

 

Sin embargo, el ejército regular, se dedicó más a la lucha interna 

anticomunista que a derrotar a los japoneses, siendo incapaz de 

promover una guerra de guerrillas, como sí lo hicieron los comunistas, 

con un doble propósito: vencer a los enemigos externos japoneses y 

demostrar su poder frente a Chiang Kai-shek, líder del Kuomintang, para 

extender la revolución en el campo. 

 

Los líderes comunistas y capitalistas que combatieron durante la II 

Guerra Mundial se ocuparon de capacitar militarmente a los chinos, los 

norteamericanos entrenaron los guerrilleros comunistas y los soviéticos a 

las fuerzas militares regulares. 

 

Una vez finalizada la contienda mundial, las disputas internas 

continuaron, incluso, con mayor intensidad, mostrando la fortaleza de 

las fuerzas revolucionarias. 

http://www.laguia2000.com/el-mundo/la-segunda-guerra-mundial
http://www.laguia2000.com/china/chiang-kai-shek
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Los comunistas avanzaron en dirección norte-sur y en 1948, controlaban 

la ciudad de Harbin en el extremo norte y casi todas las zonas rurales de 

Manchuria, cambiando su táctica de lucha guerrillera al de guerra 

abierta, apoderándose de las ciudades de Kaifeng y Jinan. En enero de 

1949, el ejército comunista entró en Tianjin y en Pekín. 

 

El 1 de octubre de 1949, los comunistas resultaron victoriosos, contando 

con la ayuda soviética, y establecieron la República Popular China, a 

cuyo mando colocaron a su jefe, Mao Zedong, contando con una 

población de aproximadamente 500.000.000 de habitantes, poniendo 

en vigencia su constitución, que proclamaba al comunismo como 

partido único, a partir de 1954, mientras los nacionalistas, constituían su 

propio gobierno, la República Nacionalista China, en la isla de Formosa, 

en Taiwan. 

 

El “Gran Timonel”, como fue apodado Mao Zedong, trató de reconstruir 

la economía China, deteriorada por la Segunda Guerra Mundial, 

siguiendo el modelo del comunismo soviético, reforzando 

fundamentalmente la industria bélica y colectivizando las propiedades 

rurales, cuya producción trató de estimular mediante un plan conocido 

como “Gran salto adelante”, donde se quería lograr un excedente 

productivo, sobre todo de cereales, para repartir entre los pobladores 

urbanos, pero este intento fracasó, lo que obligó a Mao Zedong a 

retirarse del poder. 

 

Mao propició una Revolución Cultural, para concientizar a la juventud 

sobre la adhesión al sistema, con el objetivo de recuperar el poder que 

había perdido con el fracaso del “Gran Salto Adelanto”, y que había 

pasado a manos de Liu Shaoqi, jefe del estado, y a Deng Xiaoping, 

secretario general del Partido, contra quienes dirigió su ataque 

organizando ejércitos de jóvenes denominados Guardias Rojos que 

atacaban a quienes se oponían a la ideología de Mao Zedong, y logró 

restablecerse en el mando del estado. 

 

La China comunista participó en la Guerra de Corea, país que había 

sido dividido en dos zonas, tomando como límite el paralelo 38. Al norte 

de esa línea se establecería una zona controlada por los soviéticos y al 

Sur una bajo el control estadounidense, creándose en 1948 dos 

repúblicas independientes, la República de Corea al sur, relativamente 

independiente, de donde Estados Unidos retiró sus tropas un año más 

tarde, y al norte, la República Popular Democrática de Corea, que 

instigada por la Unión Soviética invadió Corea del Sur, el 25 de junio de 

1950, lo que motivó la intervención de Estados Unidos en defensa del 

territorio invadido, con apoyo de las Naciones Unidas. 

 

http://www.laguia2000.com/el-mundo/el-comunismo
http://www.laguia2000.com/el-mundo/consecuencias-de-la-segunda-guerra-mundial
http://www.laguia2000.com/corea/la-guerra-de-corea
http://www.laguia2000.com/el-mundo/organizacion-de-las-naciones-unidas
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A partir de 1965, China se apartó de la política soviética, acercándose o 

occidente durante la presidencia de Richard Nixon, en Estados Unidos. 

 

Biografía de Mao Tse-tung 

Mao Tse-tung nació en Hunan, China, 1893, murió en Pekín, en 1976, fue 

un  Político y estadista chino.  

Nacido en el seno de una familia de trabajadores rurales, en el medio 

donde transcurrió su infancia la educación escolar sólo era considerada 

útil en la medida en que pudiera ser aplicada a tareas como llevar 

registros y otras propias de la producción agrícola, por lo que a la edad 

de trece años Mao Tse-tung hubo de abandonar los estudios para 

dedicarse de lleno al trabajo en la granja familiar. 

Sin embargo, el joven Mao dejó la casa paterna y entró en la Escuela 

de Magisterio en Changsha, donde comenzó a tomar contacto con el 

pensamiento occidental.  

Más tarde se enroló en el Ejército Nacionalista, en el que sirvió durante 

medio año, tras lo cual regresó a Changsha y fue nombrado director de 

una escuela primaria.  

El 4 de mayo de 1919 estalló en Pekín la revuelta estudiantil contra 

Japón, en la que Mao Tse-tung tomó parte activa.  

 

En 1921 participó en la creación del Partido Comunista, y dos años más 

tarde, al formar el partido una alianza con el Partido Nacionalista, Mao 

quedó como responsable de organización. De regreso en su Hunan 

natal, entendió que el sufrimiento de los campesinos era la fuerza que 

debía promover el cambio social en el país, idea que expresó 

en Encuesta sobre el movimiento campesino en Hunan. 

Sin embargo, la alianza con los nacionalistas se quebró, los comunistas 

y sus instituciones fueron diezmados y la rebelión campesina, reprimida; 

junto a un numeroso contingente de campesinos, Mao huyó a la región 

montañosa de Jiangxi, desde donde dirigió una guerra de guerrillas 

contra Jiang Jieshi, jefe de sus antiguos aliados.  

 

El Ejército Rojo, nombre dado a las milicias del Partido Comunista, logró 

ocupar alternativamente distintas regiones rurales del país. 

 

http://www.laguia2000.com/estados-unidos/presidencia-de-richard-nixon
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Pese a las victorias de Mao en la primera época de la guerra civil, en 

1934 Jiang Jieshi consiguió cercar a las tropas del Ejército Rojo, tras lo 

cual Mao emprendió la que se conoció como la Larga Marcha, desde 

Jiangxi hasta el noroeste chino. Entre tanto, los japoneses habían 

invadido el norte del país, lo que motivó una nueva alianza entre 

comunistas y nacionalistas para enfrentarse al enemigo común. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, se reanudó la guerra civil, con la 

victoria progresiva de los comunistas.  

El 1 de octubre de 1949 se proclamó oficialmente la República Popular 

de China, con Mao Tse-tung como presidente. Si bien al principio siguió 

el modelo soviético para la instauración de una república socialista, con 

el tiempo fue introduciendo importantes cambios, como el de dar más 

importancia a la agricultura que a la industria pesada. 

A partir de 1959, dejó su cargo como presidente chino, aunque 

conservó la presidencia del partido. Desde este cargo promovió una 

campaña de educación socialista, en la que destacó la participación 

popular masiva como única forma de lograr un verdadero socialismo.  

 

Durante este período, conocido como la Revolución Cultural Proletaria, 

Mao logró desarticular y luego reorganizar el partido gracias a la 

participación de la juventud, a través de la Guardia Roja. Su filosofía 

política como estadista quedó reflejada en su libro Los pensamientos del 

presidente Mao. 
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LA CAIDA DEL SISTEMA COMUNISTA 
CAIDA DEL BLOQUE COMUNISTA 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=w9vyWPGMKUg 

 

Alemania: RDA y RFA. Al tener problemas económicos, la RDA empieza 

a relacionarse con la RFA. Los problemas surgen por seguir los principios 

stalinistas de industria pesada, que tendió a decaer y cuya tecnología 

quedó obsoleta. 

Hay grandes diferencias entre los países comunistas en la legitimación 

política.  

Los Revisionistas reclaman más libertad respecto de Rusia. Surge el 

sindicato “solidaridad”, sindicato católico obrero que, movido por 

obreros polacos, llevó del comunismo a la democracia. Yugoslavia, era 

comunistas pero independiente de la U.R.S.S. Allí veraneaban alemanes 

de la RDA que huían por sus fronteras… 

https://www.youtube.com/watch?v=w9vyWPGMKUg
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Gorvachov, en U.R.S.S. (1985-1991). Perestroika, Glasnot. 

 

Gorvachov 

Antes de Gorvachov, se vivía en la U.R.S.S. el control de la economía, el 

poder personificado. Gorvachov cambió el estilo de liderazgo, no fue 

autoritario, sino dialogante. 

Realizó dos reformas importantes en U.R.S.S. para contrapesar los 

problemas económicos y de legitimidad: 

Glasnot = transparencia: hizo que no existieran injusticias, que se 

castigara la corrupción; quiso terminar, en parte, con la burocracia. 

Perestroika= cambio: cambio de instituciones soviéticas para hacerlas 

más eficientes, más ligeras.. Aumentó la libertad política, la diversidad… 

En España, el PCE se alía con otros partidos dando lugar a IU (coalición 

de partidos comunistas). Al PCE se le asocian los colores rosa y verde 

(feminismo y ecología) pues une a sus propuestas las de los sectores 

más desfavorecidos, cambiando su programa. Ahora se habla de una 

nueva izquierda… Hasta ahora el discurso de la democracia liberal era 

hegemónico, escondiendo os intereses de los países desarrollados. 

Caída del Muro de Barlín (1989). Algunos países se independizan de la 

U.R.S.S. y viven una transición a la democracia: Polonia, 

Checoslovaquia, Hungría, Yugoslavia, Rumanía, Estonia, Letonia, 

Lituania, Moldavia, Georgia, Armenia, Ucrania… Algunos son estables y 

otros sufren problemas de legitimidad. 

Fin de la U.R.S.S. (1991), transformándose en la Confederación Libre de 

Estados Independientes. 

LOS PROBLEMAS DE LA URSS 

En 1985 Gorbachov asumió el poder de la URSS, una potencia sumida en 

una importante crisis económica y social. 

Los enormes gastos militares posibilitaron el abandono de la producción 

de bienes de consumo, provocando un descenso del nivel de vida ruso. 
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Además, la agricultura era insuficiente, llegándose a importar trigo de 

EE.UU. y Canadá. 

Por otro lado, el dominio soviético sobre los países de su influencia se 

deterioraba, algunos de ellos mostraron su intención de desvincularse 

del bloque soviético introduciendo grandes cambios políticos y 

económicos. 

Gorbachov mostró rápidamente la intención de cambios tanto en 

política exterior como interior. En 1986 ante el XXVII Congreso del PCUS, 

Gorbachov anunció la perestroika (reestructuración o reforma). 

-Las reformas económicas 

Su objetivo era revitalizar la economía gracias al espíritu de empresa y 

de la innovación. 

Se aumentó la autonomía de empresas y se permitió el beneficio 

individual, la creación de cooperativas y explotación individual de la 

tierra. Con esto se pretendía un aumento de la producción agrícola y de 

la de bienes de consumo. 

Sin embargo, el cambio provocó un caos que posteriormente 

contribuiría al fracaso de la perestroika. 

-Las reformas políticas 

Se trataba de caminar a la democracia. Para conseguirlo, fueron 

reconocidos otros partidos políticos y se inició una reforma de las 

instituciones, que comportó la elección de un nuevo Parlamento. Por 

primera vez, críticos y disidentes del comunismo, entraron en los 

órganos de poder de la URSS. 

Se introdujo la glasnost (transparencia), que suprimió la censura, 

restableció la libertad de expresión y permitió la crítica al poder y la 

demanda de responsabilidades políticas. 

Los rusos del mundo exterior y de su propia nación sólo conocían la 

versión oficial del estado. La independencia de la información fue la 

pieza clave de la reforma. 

Los aires de libertad espolearon a los rusos, que comenzaron a protestar 

contra la crisis económica y la falta de libertades políticas. Con las 

elecciones, llegaron al Parlamento críticos y disidentes, el más famoso 

fue Sajarov. 

 

POLÍTICA EXTERIOR. EL NUEVO PENSAMIENTO 

La guerra fría se alimentó de la enemistad entre comunistas y 

anticomunistas. Uno de sus rasgos fue la propaganda contra el bloque 

rival (en Rusia presentaban a Occidente como el enemigo y a EE.UU. 
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como una potencia que pretendía la destrucción de la URSS). 

Gorbavachov propone implantar la confianza.  

La guerra atómica significaría el suicidio de la humanidad por lo que 

había que buscar puntos de acuerdo y tratar al otro bloque con respeto. 

Gorvachov celebró entrevistas con Reagan con el objetivo del desarme, 

y destinar parte de gastos militares a gastos civiles. 

El ministro de Asuntos Exteriores, Shevarnadze fue el responsable de este 

giro en política exterior, que suponía ver con otra imagen a los 

capitalistas. 

También otro aspecto fue el trato a los  países comunistas que estaban 

totalmente subordinados a Moscú. Gorbachov afirmó que no se 

interferiría en el camino que cada nación deseara seguir. Esta postura 

fue el detonante de la desmembración del bloque soviético. 

 

LA CAÍDA DEL COMUNISMO EN LOS PAÍSES DEL ESTE 

LOS DETONANTES DEL CAMBIO 

En los países del Este las elecciones consistían en votar una lista, 

presentada por el partido comunista, quedando los restantes prohibidos.  

Pero en el verano de 1989 en Polonia, el sindicato Solidaridad arrasó en 

las elecciones, nombrándose primer ministro el anticomunista 

Mazowiecki. En pocas semanas cayeron los regímenes comunistas 

restantes. 

 

EL detonante de este rápido proceso fue la perestroika y la glasnost. Se 

había iniciado una crítica contra el gobierno en los periódicos tanto 

rusos como de los países del Este. Se deseaba cualquier cambio posible 

ante la crisis económica. 

Hubo otro factor. Hungría abrió sus fronteras y muchos ciudadanos de la 

RDA pasaron a la RFA. La RDA era un país que se vaciaba y la presión 

sobre el gobierno fue irrefrenable. 
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LAS REVOLUCIONES PACÍFICAS 

El rasgo general de la convulsión de otoño de 1989 fue su carácter 

pacífico: 

Polonia: Primera nación en abandonar el comunismo. Existía una gran 

influencia de la Iglesia y el sindicato Solidaridad, dirigido por Walesa. La 

situación crítica de la economía desembocó en elecciones, que ganó 

Solidridad. EL presidente Jaruzelski mediante el diálogo formó el primer 

gobierno no comunista. 

Alemania: La caída del muro de Berlín fue el hecho simbólico. Era el 

emblema de la Guerra Fría. El 9 de noviembre las dos partes de Berlín 

quedaban unidas en medio del entusiasmo popular. 

Hungría: El proceso fue iniciado por el partido comunista, dirigido por el 

reformador Poszgay. Permitió la salida de la población a través de las 

fronteras. Las manifestaciones de octubre decidieron a Poszgay a 

acordar la disolución del partido comunista y la convocatoria de 

elecciones. 

Checoslovaquia: Un grupo de intelectuales checoslovacos, Carta 77, 

defendía los derechos humanos. AL caer el muro de Berlín, la presión se 

intensificó. A Finales de año fue designado un intelectual, Vaclav Havel 

presidente de la República. EL proceso checo fue el más pacífico, 

llamándose Revolución de terciopelo. 

Bulgaria: En noviembre de 1989 se produjo la caída de Giukov. Abolido 

el papel directivo del partido comunista, se convocaron elecciones 

democráticas para junio de 1990. 

 

LA REVOLUCIÓN VIOLENTA 

 

La caída del comunismo en Rumania fue violenta. Allí gobernaba 

Ceaucescu, que repartió cargos a su familia mientras el país 

languidecía en la pobreza. En ausencia del tirano, se produjo una 

manifestación en Timisoara, reprimida a tiros. 

El régimen convocó una concentración en Bucarest para homenajear al 

líder, que desató una protesta, la protesta una represión y la represión 

un alzamiento popular. Ceaucescu huyó pero fue detenido y ejecutado 

junto a su esposa. 
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LA CAIDA DEL COMUNISMO. 1991 

 

DE IMPERIO A NACIÓN: RUSIA 

*LA REVOLUCIÓN DE AGOSTO DE 1991 Y SUS CONSECUENCIAS 

Hundidos los regímenes comunistas de la Europa oriental, subsistía la 

Unión Soviética. La revolución de agosto de 1991 constituye el último 

episodio de la cadena de cambios. 

Gorbachov había iniciado reformas audaces, pero el caos producido 

por la perestroika económica le había granjeado el descontento de la 

población, debido a los problemas para obtener alimentos y toda clase 

de productos, a las constantes subidas de precios y al retroceso de la 

producción.  

También estaban muy descontentos los comunistas ortodoxos, 

alarmados por la posibilidad de perder sus viejos privilegios, y sólo 

esperaban el momento propicio para desalojarlo del poder e interrumpir 

la perestroika. 

El 19 de agosto de 1991, cuando Gorbachov se hallaba de vacaciones, 

un grupo de dirigentes entre los que se encontraba el vicepresidente y 

el primer ministro del gobierno dieron un golpe de Estado, formaron un 

Comité de Emergencia y suspendieron las libertades conseguidas por la 

perestroika. 

La reacción popular, dirigida por Boris Yeltsin, presidente de Rusia hizo 

fracasar el golpe. El presidente y el parlamento rusos se erigieron en 

bastiones de la resistencia, con el apoyo del pueblo. El hombre fuerte ya 

era Yeltsin. 

Con la situación controlada, Yeltsin suspendió el partido comunista y 

clausuró todos sus centros. Fue una medida muy audaz. También 

reconoció la independencia de los países bálticos (Estonia, Lituania, 

Letonia).  

Cuando el 8 de diciembre de 1991 Yeltsin firmó con los presidentes de 

Ucrania y de Bielorrusia un tratado en el que se acordaba una nueva 

federación, la CEI (Comunidad de Estados Independientes), a la que se 

unirían las repúblicas soviéticas que lo desearan, la URSS dejó de existir.  

De forma que, cuando el día de Navidad de 1991 Gorbachov dimitió, lo 

hacía de un puesto vacío. 

La nueva Federación Rusa presidida por Yeltsin heredó muchos de los 

problemas de la URSS. Algunas repúblicas que la componen deseaban 

la independencia, como Chechenia, y en otras había problemas de 

fronteras. El más grave el de Crimea.  
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También Yeltin hizo aprobar en 1993 una Constitución de carácter 

presidencialista que le otorga muchas atribuciones, provocando la 

insatisfacción de los grupos democráticos. 

Pero el problema más grave es el económico: la privatización de la 

economía hizo surgir mafias que controlaban importantes sectores de la 

economía. Mientras una minoría se ha enriquecido enormemente, el 

70% de la población sigue viviendo con dificultades. 

 

YUGOSLAVIA 

 

EL LABERINTO YUGOSLAVO 

Tras la muerte de Tito, el dirigente de la guerrilla anti-nazi, y con el 

desmoronamiento del comunismo, el territorio yugoslavo se convertiría 

en un infierno. 

Datos del problema: 

a) Mosaico cultural. Territorio que perteneció a dos imperios diferentes, 

el austro-húngaro y el turco, lo que generó dos culturas distintas. 

b) Complejidad étnica. Cuatro grupos étnicos principales: eslovenos, 

croatas, serbios y búlgaros, cada uno con sus peculiaridades 

lingüísticas. La mayor república, Serbia, poseía cerca de la mitad de la 

población.  

Parte de su población se encontraba en enclaves de Croacia y Bosnia-

Herzegovina, mientras que dentro de su territorio el enclave de Kosovo 

era de población albanesa. Eslovenia presentaba una población casi 

homogénea étnicamente, mientras Montenegro mezclaba 

montenegrinos, eslavos musulmanes y albaneses. 

c) Diferencias religiosas. Existencia de tres religiones: ortodoxa, católica 

y musulmana. Eslovenos y croatas eran de preponderancia católica, 

mientras que los serbios y montenegrinos eran ortodoxos. Existían áreas 

de religión musulmana en Bosnia y Macedonia. 

d) Historia conflictiva. Existía un pasado de odios y violencias. Durante la 

Segunda Guerra Mundial un régimen pro-nazi instaurado en Croacia 

asesinó a más de 300.000 serbios; por su parte, los partisanos de Tito, en 

los últimos meses de la contienda, masacraron 200.000 croatas. Ningún 

grupo fue inocente en esta etapa de guerra. 
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Al difundirse los cambios impulsados por Gorbachov, los dirigentes 

comunistas serbios, aferrados al poder, comprendieron que podrían 

enarbolar en vez de la desacreditada bandera del comunismo la nueva 

del nacionalismo para mantenerse.  

Fue lo que ocurrió al acceder en 1986 Slobodan Milosevic a la dirección 

de la Liga de los Comunistas serbios. Los serbios suponían solo el 36% 

del censo global, pero representaban el 83% de la población de Serbia, 

el 30% en Bosnia-Herzegovina y el 11,5% en Croacia. 

Los dirigentes serbios, Milosevic y Cosic, afirmaron que aceptarían la 

independencia de los otros estados de la federación yugoslava si se 

respetaba la posibilidad de que los enclaves serbios optaran por la 

integración en una "Gran Serbia", pero no respetaron este principio en 

Kosovo, donde convivían un 90% población albanesa, perseguida 

cuando demandó autonomía, y un 10% serbia. 

A lo largo de 1990 se celebraron elecciones en las seis repúblicas, las 

cuales inmediatamente declararon su independencia. Serbia no lo 

permitió. Primero invadió Eslovenia, donde no existía minoría serbia, 

pero su derrota militar puso fin a su intento de dominio. Luego tocó el 

turno a Croacia, donde fuerzas irregulares serbias con ayuda del 

ejército federal yugoslavo consiguieron formar varios enclaves. 

La tragedia alcanzaría su cenit en Bosnia, donde las diferentes etnias 

vivían confundidas. La guerra estalló en 1991, con el objetivo por parte 

serbia de conseguir la "limpieza étnica". El horror de las violaciones, 

campos de concentración, deportaciones y asesinatos masivos de 

población civil han consternado a la opinión mundial. La paz de Dayton 

ha impuesto una situación precaria. 

 


